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			Para mi madre, que me crio con un amor incondicional y una imaginación sin límites. Creo que tal vez eso sea lo único que necesita una persona para convertirse en escritora
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			CAPÍTULO 1 
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			En una ocasión, aplasté un escarabajo con el pie descalzo.

			Por aquel entonces, Nora era más rápida que yo, que era todo extremidades y articulaciones con muy poca coordinación entre ellas. Habíamos estado jugando en la acera a ser gimnastas (las volteretas laterales habían hecho que nos raspáramos las rodillas y las volteretas hacia adelante, que algunos restos de asfalto se nos clavaran en las palmas) cuando el día bañado de sol se destiñó hasta convertirse en un crepúsculo que transformó nuestro vecindario en algo extremadamente amenazador. O, al menos, eso le pareció a mi yo de seis años. Alcé la vista tras haber hecho uno de mis saltos mortales más impresionantes y me di cuenta de que Nora ya estaba subiendo las escaleras de nuestro bloque de apartamentos.

			Salí corriendo detrás de mi hermana como si las sombras que pendían del tendido eléctrico fueran dedos alargados que pudieran atraparme allí mismo. Ni siquiera vi el insecto.

			Cuando el caparazón crujió bajo mi pie y sus vísceras se me esparcieron por la planta como si fueran mermelada sobre una tostada, esperé sentir asco. Culpa. Horror.

			Pero no sentí nada de eso.

			Me agaché para inspeccionar la sangre, olvidando mi miedo a las criaturas que salen a rastras cuando la luz del día se desvanece. No podía apartar la vista del exoesqueleto destrozado del animal o de las patas que seguían retorciéndose. La sangre me palpitaba con una fascinación mórbida: un depredador descubriendo su presa y, con ella, un deseo enfermizo e insistente.

			Un deseo contra el que he luchado desde entonces.

			Mientras me miro el chicle antaño azul y ahora gris que tengo pegado a la suela del mocasín, intento desprenderme de ese recuerdo. Esta tarde, no tengo tiempo para analizar mi psique. Llego tarde.

			—Muchas gracias por su llamada…

			Por poco me introduzco el móvil en el canal auditivo.

			—¿Sí? ¿Hola?

			—Su llamada es muy importante para nosotros. Algún miembro de la oficina de la fiscal del distrito…

			El sonido que suelto es más de hiena exasperada que de mujer humana. Un hombre que se está quedando calvo y va vestido con una camisa arrugada se aparta de mí. Me lo merezco. El metro de Astera en hora punta es horrible en opinión de cualquiera. El metro de Astera en hora punta durante el verano es un infierno apestoso y empapado en sudor del que pocos salen con la cordura intacta. Un infierno que no hace sino empeorar gracias a los lunáticos que han hecho de esta ciudad su hogar. Y esta noche, para don Camisa Arrugada, dicha lunática soy yo.

			Sin embargo, no tengo tiempo para disculparme. Atrapo el teléfono con el hombro y, con un empujón, paso junto a él escaleras abajo en dirección a las entrañas de la estación de metro, que tiene varios pisos. Soy una sardina en una lata sudorosa y pegajosa de reuniones telefónicas, uniformes de enfermería y adolescentes sin supervisión. Mis bolsas y el bolso, la botella de agua, la cartera y la tarjeta de transporte están tan bien sujetas en mi agarre apresurado como un puñado de anguilas. Cuando me abro paso a duras penas por uno de los tornos de acceso, los ladridos de un perro resuenan desde las profundidades del metro y se elevan por encima de todo el estruendo.

			Alguien que se encuentra detrás de mí y que tiene la misma prisa que yo me da un golpe que hace que el valioso móvil se me escape del hueco del hombro y a mis pies atisbo las profundidades infinitas de una rejilla. Apenas un segundo antes de que se produzca el desastre, atrapo el teléfono entre la clavícula y la barbilla. ¡Uf! Presto oído a la melodía irritante que suena a través de la línea para confirmar que mi posición en la cola no se ha visto comprometida.

			¿Qué clase de madre respondería antes a su teléfono del trabajo que al móvil personal? Estoy muy a favor de poner límites, pero si vuelvo a oír otra voz automatizada de mujer diciéndome lo valioso que es mi tiempo, acabaré estallando. Mientras espero al metro, la musiquita de ascensor me resuena en el oído y el perro vuelve a ladrar.

			Cada vez que un tren pasa a toda velocidad, todas las luces del túnel parpadean. A una de las lámparas fluorescentes del techo le falta un tubo. El estómago me ruge y me pregunto si todas las personas que se encuentran en el andén abarrotado pueden oírlo por encima del retumbar de los vagones del metro. Rebusco en mi tote de cuero (una pieza de diseñador que me regaló mi madre y que odio, pero que uso todos los días por alguna clase de sentimiento de culpa infundado) y saco el pretzel tierno que me he comprado esta mañana de camino al trabajo.

			Esta mañana.

			Mierda. Llevo todo el día sin comer.

			En una ocasión, mi madre me dijo que olvidarte de comer cuando estás estresada en un superpoder. Estoy a punto de meterme en la boca la mayor cantidad de masa correosa y salada que pueda en un acto de rebelión feroz contra semejante idea tan arcaica y patriarcal cuando al fin veo al perro que lleva ladrando los últimos diez minutos.

			Junto a la pared de azulejos que se encuentra a mi izquierda, bajo un grafiti de unas astas blancas dibujadas sobre un cartel publicitario de la floreciente cadena de informativos de Caspar Harlock, se sienta un chucho de pelo oscuro que no deja de aullar y que no se diferencia demasiado del mío. Le ladra sobre todo a su dueño, un chico con el pelo apelmazado, la piel curtida por haber tomado demasiado el sol y una ropa que huelo desde donde estoy.

			El chico tiene un cartel que reza: «estoy hambriento, cualquier cosa me sirve».

			

			Astera, la Ciudad Fracturada, epicentro cultural, empresarial y político del país, situada en el resplandeciente borde del litoral oriental. Debemos de tener la mayor población de multimillonarios del mundo (Caspar Harlock, aquí presente con su grafiti, o los padres de mi mejor amiga, Penny Pine, por nombrar a unos pocos) y, aun así, un porcentaje sumamente vergonzoso de la ciudad vive en la calle. ¿Y a quién podemos culpar por un círculo vicioso que nunca se rompe? ¿A los que gobiernan? ¿Tal vez, por ejemplo, a la fiscal del distrito, que es dura como una piedra?

			De quien es la oficina que me sigue manteniendo en espera.

			Y eso que fue ella la que me dio a luz.

			Es en momentos así en los que casi entiendo la obsesión de mi madre con que me case con James Pine como si fuera una de las trágicas desdichadas de las novelas de Dickens. Es la misma parte de ella que me regaló esta tote en mi primer día de trabajo para que no tuviera un aspecto tan «vulgar». Me quiere. Quiere que cuiden de mí en esta ciudad tan despiadada. Y aunque puedo cuidar de mí misma en más sentidos de los que ella podría llegar a imaginar, sí desearía tener los medios necesarios para sacar un fajo de billetes de cien del bolso y dárselos a este chico y su perro.

			En su lugar, le ofrezco el pretzel frío y aplastado. A él se le iluminan los ojos cuando me lo quita de las manos y arranca la mitad de inmediato para dársela a su compañero de orejas caídas. El perro come con prisa y esparce migajas del pretzel húmedo por todo el suelo antes de calmarse y acurrucarse con gratitud junto a su dueño, saciado. El chico me dedica un gesto similar.

			No me doy cuenta de que tengo el corazón en un puño hasta que mi madre contesta con voz chillona al otro lado de la línea.

			—Dime, Viv, ¿qué ocurre? —Me cuesta encontrar las palabras—. ¿Viv? ¿Necesitas algo? Estoy a punto de entrar en una reunión.

			—Sí, hola, lo siento. —Recobro la compostura justo cuando llega mi tren—. Esta mañana, ¿tu equipo ha dejado en mi casa una caja con cosas de papá?

			El olorcillo penetrante del pestilente espray corporal de algún tipo me llega a la nariz cuando la multitud converge en torno a las puertas abiertas. Apenas puedo oír el suspiro exasperado de mi madre por encima del alboroto.

			—Sí. —Parece distraída—. Estoy intentando hacer limpieza.

			Mientras busco un asiento, una modelo está a punto de darme un golpe en la barbilla con el codo huesudo.

			—¿No quieres… —ni siquiera soy capaz de encontrar las palabras apropiadas— conservar nada para recordar…?

			—Al marcharse de tu casa, mi ayudante ha visto a gente trapicheando drogas en el bloque de apartamentos. ¿Cuántas veces tengo que decirte que no me gusta que vivas así de lejos, tan al sur de la Sima?

			Mentalmente, me golpeo la cabeza contra la pared. Querría preguntarle: «¿Acaso has olvidado todo lo ocurrido antes de que papá muriera? Me criasteis a la vuelta de la esquina de un burdel. En una ocasión, la madame tuvo que venir a buscarme a la escuela». En su lugar, le digo:

			—Babylon es un barrio emergente.

			—¿Dejarás al menos que James se quede contigo? Dice que nunca lo invitas a tu casa.

			No es culpa suya; no sabe lo risible que es suponer que mi novio puede protegerme mejor de lo que puedo protegerme yo misma. Intento encontrar una respuesta que no sea: «No, por favor, gracias».

			—O podría instalarte un sistema de seguridad.

			—Es una broma, ¿no? —Su silencio es como un látigo—. Sí, claro. Si es del todo necesario…

			—Qué agradable está siendo esta llamada…

			Reprimo mi mala actitud.

			—Lo siento.

			—¿Fiona te va a poner a trabajar la noche de la inauguración o no?

			Mi madre lleva meses incordiándome sobre la nueva exposición que vamos a abrir sobre la Sima. Trabajo en el Windsor, el museo, galería e instituto de investigación más grande y mejor financiado de Astera, e inauguramos nuestra nueva colección en noviembre. Para ella, todo mi valor como humana se reduce a si voy a ser una de las ayudantes escogidas para guiar por las escaleras a las ancianas ricas con collares de perlas o a los historiadores ataviados con trajes de tweed la noche de la inauguración.

			—Todavía no lo sé —le digo. No añado que le dije lo mismo la semana pasada. Y la anterior.

			—Bueno, desde luego, le has dedicado mucho tiempo al trabajo, así que estoy segura de que lo hará.

			—Esperemos —respondo con tono inexpresivo. Cuando oigo un suspiro de irritación al otro lado de la línea, me inunda la culpa—. Pero gracias. Por creer en mí.

			—Ajá.

			—Te quiero —añado, pero la llamada ya se ha cortado.

			Después de que mi padre muriera cuando yo tenía diez años, mi madre cambió la pena por la justicia. Solía ser concejala de Lethe, el barrio de clase media-baja en el que nos criamos mi hermana y yo, pero su muerte la motivó a graduarse en Derecho, pasarse los fines de semana defendiendo las leyes locales contra el crimen e investigar el asesinato de mi padre hasta que fue declarado caso sin resolver y enterrado en el archivador de algún abogaducho barato.

			Apenas dos años después, consiguió un puesto distinguido en la administración pública y nos llevó a Nora y a mí a la otra punta de la ciudad en la misma furgoneta que habíamos usado como coche fúnebre. Una noche, me fui a dormir en el destartalado pero encantador edificio de cinco pisos sin ascensor que conocía de toda la vida y, menos de una semana después, me desperté en una casa lujosa y tan vacía que daba escalofríos, ubicada en las colinas de Hespérides, donde me apuntaron a la Escuela Femenina Belaire. Y sí, fue tan horrible como suena.

			Me permito soltar un suspiro breve pero profundo frente a esos recuerdos antes de sentarme, rebuscar entre mis diferentes bolsas repletas (la bolsa del gimnasio, la tote y el bolso) y repasar mentalmente la transición necesaria para cambiarme la ropa de trabajo por el vestido de cóctel.

			

			Puedo ponerme el vestido sobre la blusa. La blusa es de Nora; se la he robado para estar presentable. Después, me contonearé para quitármela por los pies. No, un momento: podría engancharse con la daga que llevo pegada a las costillas. La plata de Britania destrozaría la prenda y mi hermana me destriparía. Por suerte, solo yo he heredado el gen cazador de nuestro padre. De lo contrario, eso no sería una simple broma. Primero me desabrocharé la blusa y, después, me la sacaré por el escote del vestido.

			Lo último que me quito siempre son los pantalones, incluso después de los zapatos, lo que significa que habrá un periodo de tiempo inevitable en el que estaré descalza en el metro de Astera.

			Asqueroso. Ay, las cosas que hacemos por amor…

			Por suerte, cuando estoy lista para poner en marcha mi maniobra de nivel acrobático para cambiarme de ropa con rapidez, la multitud del vagón ha disminuido un poco. Lo más probable es que se deba a que cada vez nos dirigimos más y más al sur, hacia la Sima. Nadie de esta zona va a Babylon, el vecindario en el que vivimos Penny y yo. Sobre todo, a estas horas, ya que los ayudantes del Windsor casi nunca salen antes de las ocho.

			Tras graduarme en Belaire, la nota media no me llegaba para matricularme en ninguna universidad decente. Mi madre acabó fuera de sí, por supuesto, pero no podía decirle que me había saltado la mitad de los exámenes finales porque un vampiro se paseaba por todos los locales de estriptis de la ciudad, alimentándose.

			Después de que mi año sabático se convirtiera en años, en plural, quise solicitar puestos de trabajo como subalterna en galerías fotográficas. En Babylon hay un puñado que están bastante bien, pero, para sorpresa de nadie, a mi madre no le entusiasmó demasiado la idea. Creo que dijo algo como: «No me gasté hasta el último centavo que tenía en Belaire para que pudieras ganarte la vida a base de contemplar las fotografías de otras personas».

			Sin embargo, hace un año, Fiona, la esposa de Nora, intervino y me ofreció un puesto como ayudante suya. Es la conservadora jefe del Windsor, lo que, básicamente, significa que es una aficionada a la historia que se dedica a recorrer el mundo, usa la palabra «gala» muy a menudo y lleva todos los días zapatos de tacón que repiquetean.

			Mientras el metro atraviesa el puente Erebos, que surca la Sima, mis bolsas empiezan a deslizarse por el suelo. A pesar de que, ahora mismo, tengo el vestido de cóctel por encima de la cabeza, consigo evitar que se escapen estirando un pie como si fuera la lengua de una rana intentando atrapar una mosca errante. Durante un breve instante en el que mis tampones y la ropa sudada de pilates no se desparraman sobre los pies de la gente, me inunda una sensación cálida de agradecimiento por mis reflejos mejorados de cazadora. Aunque rezo para que la segunda daga, que llevo atada al muslo, no me haya hecho un agujero en los pantalones de vestir. Este mes, no puedo permitirme comprar otro par.

			Al final, consigo ponerme el vestido y cambiarme los mocasines por unos tacones razonables sin que ningún ciudadano del metro haya acabado herido. Busco uno de los zapatos con la vista y tuerzo el tobillo para poder verlo mejor. En mi mente, mi madre me dice: No te morirías por ponerte unos tacones de aguja. La yo de mi cabeza le responde con un: Lo cierto es que podría. ¿Alguna vez has perseguido a un demonio subida sobre quince centímetros? Dos esguinces de tobillo me han enseñado que la única opción son los que también llevan plataforma.

			Miro las paradas que quedan y que van parpadeando en la pantalla digital. Tres más para llegar a Babylon. Compruebo cómo llevo la melena y me recojo los mechones largos y negros como la noche en un moño bajo. Me aliso las cejas y me examino los dientes. El teléfono indica que son las 8:51.

			La cena era a las 8:00. Lo más probable es que pueda cruzar las puertas de Cobwebs en torno a las 9:07, lo que, tratándose de mí, no está nada mal. Tal vez Penny ni siquiera se dé cuenta.

			El olor a beicon hace que me ruja el estómago. Al fondo del vagón, una mujer se está comiendo con deleite un burrito de desayuno con una mano mientras, con la otra, sujeta un carrito doble para bebés. Conforme mastica, los ojos se le cierran.

			

			Un burrito de desayuno a las ocho de la tarde… La clase de mujer que me cae bien.

			Meto la mano en el bolso y saco la cámara de formato medio para tomar una foto discreta de la madre y su burrito. Tiene un aire de agotamiento, pero también desprende esa alegría que produce el bocado perfecto cuando más lo necesitas. Es algo increíblemente humano y, tal como intento recordarme a mí misma muy a menudo, yo también lo soy.

			El tren ralentiza hasta detenerse y varios pasajeros más suben y bajan del vagón. Solo queda una parada. Gracias al cielo.

			—Están durmiendo, así que… —dice la madre.

			Cuando vuelvo a mirarla, un hombre vestido con un mono manchado de grasa se está acercando a ella y pidiéndole que le enseñe a sus hijas. Me resulta sospechoso: mira de reojo en todas las direcciones y se rasca el brazo a toda velocidad. Oigo el ruido como si tuviera sus uñas dentro del cerebro.

			Ras. Ras. Ras.

			Intento convencerme a mí misma de que no es más que un adicto a la adormidera o un atracador de SLS (el sur de la Sima). Pero, entonces, siento escalofríos en la piel y se me encoge el corazón. Casi puedo oír a la amable e indulgente Penny pidiendo una copa de vino tinto para mí y diciéndole al camarero: «Llegará en cualquier momento… Es que tiene un trabajo muy exigente». Me pregunto si ya le habrán cantado el cumpleaños feliz.

			Pero este tipo sospechoso que no deja de rascarse no es ni un drogadicto ni un atracador. Me doy cuenta de inmediato, como si acabara de darme cuenta de que he aplastado un escarabajo con el pie. La vibración bajo la piel. El deseo que me retuerce las entrañas con la misma insistencia que en aquel entonces.

			Al fin llega mi parada: Babylon, 14. Observo al resto de los pasajeros mientras se bajan.

			Adiós, cabrones con suerte.

			Las puertas metálicas del metro se cierran y en el vagón tan solo quedamos Mamá Burrito, yo y un demonio.

			

			Las dos dagas de plata me producen un cosquilleo placentero y me pongo en pie mientras doy las gracias por llevar unos tacones razonables.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 2 
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			Intento estirarme de forma inofensiva mientras me acerco a grandes zancadas. Me duele todo el cuerpo. Entre estar todo el día encorvada sobre una mesa de oficina y la paliza que me dio un hombre lobo hace dos noches, creo que me he fastidiado la espalda. Con veintiún años, ¿soy demasiado joven para haberme fastidiado la espalda?

			El demonio me evalúa con una irritación apenas velada. Está tan delgado que supongo que sí que tiene un problema con las drogas, pero a juzgar por los ojos nublados y los dientes podridos, no se trata de la adormidera de alta calidad por la que es famosa Astera. Sus manos callosas y la grasa oscura que tiene en la frente me indican que desempeña algún tipo de trabajo manual. Aunque el mono mal abrochado y los diversos moratones me dicen que tampoco es la estrella de su campo. Sea lo que sea a lo que se dedique, no creo que forme parte de la Prole.

			Buenas noticias. Esta noche, no tengo energías suficientes para enfrentarme a una muerte segura.

			La Prole es como la mafia y, en este caso, lo de chuparte la sangre es literal: son una camarilla salvaje de demonios y desviados menores que sirven bajo las órdenes del barón supremo, el rey de todos los desviados. Aduladores que le ofrecen fuerza bruta a su monarca a cambio de un sentimiento de pertenencia, poder y la posibilidad tanto de infligir dolor como de disfrutar del placer en igual medida. Y, como cualquier sociedad exclusiva, la Prole tan solo utiliza a los más inteligentes y violentos, por lo que no son fáciles de encontrar y mucho menos de matar.

			Aunque no será porque no lo haya intentado. Presenciar cómo una docena de ellos asesinaba a tu padre delante de ti suele tener ese efecto. Algunos lo llamarían venganza, pero yo prefiero el término «exterminio de alimañas». Tan solo aporto mi granito de arena para limpiar esta ciudad a la que llamo hogar. Mi madre pasó de ser concejala a convertirse en fiscal del distrito para honrarlo. ¿Acaso mi vendetta es menos noble? Sí, la mía viene acompañada por cierta sed de sangre, pero ella tiene que vestir traje pantalón.

			Aunque he de concederle algo: a ella le resulta más fácil procesar a los criminales que cree que mataron a mi padre que a mí enfrentarme a los demonios de la Prole que de verdad lo hicieron. Siento un destello de alivio al pensar en lo poco que sabe sobre la muerte de su marido o de las criaturas enfermizas y amenazadoras con las que comparte la ciudad. Ella, al igual que cualquier otro mortal, no tiene ni idea de que los desviados acechan las calles mientras se dan festines con las almas, la sangre y la carne de los humanos. Este lugar es brutal y agradezco que siga sin saberlo.

			Vuelvo a mirar al demonio grasiento y llego a la conclusión de que este ser asqueroso de ojos vidriosos no tiene un cartel luminoso que diga: «Malo de élite». Además, marcan a sus miembros cuando aceptan el puesto y, aunque no puedo verle la nuca por debajo del pelo, estoy segura de mis conclusiones. Lo que tengo entre manos no es más que un demonio normal y corriente de nivel bajo que ansía hacerse con un alma.

			Odio la idea de que, en mi interior, empiece a florecer un deje de emoción; la certeza de que quiero salvar a esta madre y a sus hijas (de verdad que sí), pero que, de todos modos, aunque él hubiera estado sentado a solas en este vagón, podría haberme perdido el cumpleaños de Penny solo para tener la oportunidad de perforar carne demoníaca con la plata. Siento que me invade la ira ante mi propia naturaleza. No solo cazo para salvar vidas, tal como hacen los otros cazadores. Cazo porque, si no mato cosas, me haré añicos. Enfermaré. Y, en su lugar, podría acabar matando humanos.

			

			Del mismo modo que existen los desviados (todas y cada una de las criaturas nacidas de las profundidades del inframundo), también hay lymantrianos: seres con alma que tienen habilidades o apariencia inhumanas y que viven entre los mortales. Los cazadores son una de las especies lymantrianas. Pero yo no soy solo una cazadora; soy una eón: una clase de cazadores que poseen el don de la clarividencia. Lo que significa que un cosquilleo me recorre todo el cuerpo ante la mera presencia de un desviado. Y que experimento un anhelo retorcido e insistente por la matanza.

			Según mi padre, los eones no nos llevamos demasiado bien con los demás. Tampoco es que haya podido comprobarlo, dado que no he pasado mucho tiempo con otros cazadores. Somos una raza solitaria. Sé que debe haber más, pues he visto un par de siluetas armadas con dagas que se fundían entre las sombras, pero no es lo habitual. A lo largo de los últimos nueve años, he estado sola frente a todas las criaturas malvadas de Astera. Aunque no pasa nada. Me gusta trabajar en solitario.

			Conforme me acerco, veo un destello rojo en los ojos del demonio. Ese maldito cerco que tienen en torno a los iris es la única forma que tiene un cazador normal de distinguir a los demonios de los mortales. A menos que te muestren su forma con garras y alas, pero muy pocas veces lo hacen. En parte, por eso se asientan en lo más alto de la cadena alimenticia de los desviados: son los más difíciles de diferenciar de los mortales. Aquí un ejemplo perfecto: Mamá Burrito no tiene ni idea de que el tipo que intenta acercarse a ella se bebe las almas humanas como si fueran Gatorade.

			Cuando me mira, los ojos le brillan de alivio. Lleva un suéter que ha pasado por tantos lavados que el logo se ha descolorido casi por completo y unos leggings con tantas pelusas que parecen de felpa. Me gustaría ofrecerle un almohadón y un antifaz para dormir mientras me encargo de este tipo.

			—¿Señora? —le pregunto con mi mejor voz de atención al cliente—. ¿Conoce a este hombre?

			—No, no lo conozco.

			

			—Ay, venga, mujer —canturrea el demonio con voz melosa—, pensaba que nos estábamos haciendo amigos…

			—Vamos a dejar que la señora se termine la cena en paz, ¿verdad?

			La criatura me gruñe. Siempre siento una pequeña descarga de adrenalina al saber que los desviados no pueden distinguir a los cazadores de los mortales. Me encanta ver cómo desaparece esa actitud petulante y amenazante cuando les revelo que soy su parca personal.

			—Vamos, caballero —digo con tono lisonjero—, podemos ir al siguiente vagón.

			El destello de sus ojos se vuelve de un rojo aún más brillante. Está enfadado. Qué suerte tengo.

			Estoy pensando en qué excusa ponerle a Mamá Burrito cuando él se abalanza sobre mí, escupiendo:

			—No pienso ir a ninguna parte con una zorra como…

			No le dejo acabar.

			Le ataco con las dagas a la velocidad del rayo y estoy a punto de hacerle un tajo limpio en el cuello. Mamá Burrito grita como una banshee. No la culpo; probablemente, yo haría lo mismo si una ayudante de museo cualquiera ataviada con un vestido de cóctel sacara dos dagas de plata y atacara a un tipo en medio del metro.

			Sin embargo, el demonio es rápido y me esquiva antes de que llegue a rozarlo. Se agacha de nuevo sin que pueda darle un golpe certero en el corazón o la cabeza. Luchamos por todo el vagón, deslizándonos entre los postes metálicos y los asientos pegajosos. Intento que nos alejemos de la familia. Las bebés de Mamá Burrito están berreando.

			Me abalanzo hacia sus tripas, pero antes de que logre alcanzarlo, me aparta con una patada. Me golpeo la cabeza contra la ventanilla de cristal reforzado y el dolor me reverbera por todo el cráneo. Es más fuerte de lo que esperaba y, además, estoy sin aliento y hambrienta. No estoy en mi mejor momento.

			El demonio se dirige a por mis armas al darse cuenta de que yo tengo dos y él, ninguna. Las matemáticas se le dan mejor de lo que habría esperado de él. Me paso ambas a la mano derecha y, con la izquierda, le doy un fuerte puñetazo en la cara. Dos puntos para Viv: uno por ser ambidiestra y otro por la fuerza de cazadora.

			Él aúlla y se lleva la mano a la nariz, que le ha empezado a sangrar.

			—Serás puta…

			—Vigila esa lengua —le espeto sin aliento—, hay niñas a bordo.

			Salto por encima de una fila de asientos vacíos y dirijo el puño derecho, en el que tengo ambas dagas, hacia su pecho. Sin embargo, se aparta más rápido de lo esperado y está a punto de resbalarse con una chaqueta que se ha dejado algún pasajero. Una de las dagas choca contra el poste metálico y oigo cada uno de los crujidos que emite la hoja antigua al astillarse cuando se resquebraja y un fragmento entero se desprende de ella.

			Mierda. Eran de mi padre.

			La ira me recorre las venas. La furia que siento es suficiente para estar segura de que acertaré el siguiente golpe.

			Justo cuando el demonio se lanza a por mí con ojos rabiosos, me agarro al poste de metal y le doy una patada con todas mis fuerzas. Sale volando con la cabeza por delante y aterriza sobre una hilera de asientos vacíos.

			Con el corazón acelerado, los pies empezando a dolerme y la hoja rota, me dirijo hacia él.

			Si hubiese sido mortal, ese golpe tal vez lo habría matado. Pero cualquier cazador que valga la pena sabe que la única manera de matar a un demonio es clavarle plata pura en el corazón o el cerebro. Eso o las garras de otro demonio, pero no es que tenga unas a mano. Por eso solo llevo joyería de plata: nunca se sabe cuándo va a llegar el momento en el que lo único que se interponga entre tu vida y la de un demonio sean los pendientes que tu padre te regaló por la graduación de quinto curso.

			El desviado sacude la cabeza como si fuera un dibujo animado rodeado por estrellas que no dejan de dar vueltas en torno a él. Por su gesto, sé que ya ha tenido suficiente. Es una suerte, porque me estoy quedando sin energías.

			

			Tira de mí y dejo que me arrastre hacia él. Tras nosotros, Mamá Burrito ahoga un grito de horror y conmoción y casi me siento mal por ella. Cree que está a punto de presenciar el final erróneo de esta pelea.

			La boca de la criatura no está demasiado lejos de la mía. Cuando están en el inframundo, los demonios viven para siempre, pero, aquí arriba, en nuestro reino, necesitan una dosis sustanciosa de almas humanas para seguir vivitos y coleando. Abre mucho la boca para succionar la mía a través de los labios y enviarme al infierno.

			No tengo dudas de que habría encontrado algún pecado decente en mi alma andrajosa. Se dice que la razón por la que los demonios tienen esta habilidad es para castigar a los pecadores y yo soy como uno de esos vendedores ambulantes de relojes de mala fama con la gabardina llena de artículos robados. «¿Qué pecado quieres? Los tengo todos». Envidia hacia aquellos que no nacieron con mi sangre eón. Orgullo heredado de la egocéntrica de mi madre. Suficiente ira profundamente arraigada como para proporcionar energía a un país pequeño y furioso.

			Pero no le doy la oportunidad.

			A juzgar por el gesto de asombro que tiene en la cara, no sabía que el alma, la sangre y la carne de un cazador proporcionan a los desviados no solo más poder, sino más éxtasis que los de los simples mortales. La sorpresa que muestra ante el aroma de mi alma me da la ventaja con la que había contado. Le clavo la daga todavía intacta en el corazón y me asalta una oleada de euforia. Nada sienta tan bien como dar ese golpe mortal. Ni el sexo ni las drogas. Nada en absoluto.

			Poco a poco, la hoja atraviesa los músculos y tendones primordiales con precisión hasta que siento que el demonio se derrumba sobre mí. Resuello a causa del peso e intento recuperar el aliento.

			Antes de moverme, le doy la vuelta para poder mirarle bien el cuello.

			No lleva ninguna marca demoníaca.

			Tal como había imaginado: no es un demonio de la Prole.

			

			Me lo quito de encima, me pongo en pie y examino a la madre agotada. El burrito se le ha caído al suelo hace un rato y, cuando el tren empieza a frenar, ambas lo observamos deslizarse, dejando atrás un rastro de judías y huevo sobre el suelo de goma. Está aferrando a las bebés contra el pecho con una actitud protectora tan feroz que el corazón se me para. No tiene la cara llena de lágrimas. No le tiembla la barbilla. Es la viva imagen de la resolución inquebrantable. Estaría dispuesta a colocarse entre nosotros y sus hijas una y mil veces. Me está mirando como si fuera la misma clase de monstruo que la criatura de la que acabo de salvarla y… tiene razón. Como si fuera una montaña rusa interminable de la que no puedo bajarme, el triunfo vuelve a convertirse en vergüenza.

			—No hay motivos para alarmarse —digo con toda la calma que puedo, aunque todavía estoy recuperando el aliento—. Soy de los cuerpos de seguridad. Ese hombre era un criminal que llevábamos persiguiendo desde hace tiempo. —Echo un vistazo a la estación y a la gente que está haciendo cola para subirse—. Baje al andén, por favor.

			Las puertas del tren se abren una vez más. A una parada de Cobwebs. Voy a tener que correr.

			Dios, qué cansada estoy.

			La mujer no se mueve para bajar del vagón. Y dentro sigue habiendo un cadáver de demonio.

			—Vamos, señora —le digo—, todo va a ir bien.

			Ella retrocede cuando me acerco.

			—¿Está muerto?

			—No —le miento—. Tan solo está inconsciente. Déjeme que la acompañe. Ya he avisado al inspector ferroviario.

			Que yo sepa, eso del inspector ferroviario no existe, pero la mujer está tan conmocionada que se limita a asentir. La ayudo a bajar el carrito doble al andén.

			—¿Podrá llegar a casa sola?

			Ella vuelve a asentir mientras coloca a las niñas en su asiento. Hermanas. Diría que se llevan menos de un año.

			—¿Qué edad tienen?

			

			Al fin, su mirada se suaviza un poco.

			—Ocho y dieciocho meses.

			Algo cálido se me esparce por el pecho. A pesar de todo, me alegro de haber estado aquí esta noche. Este es el motivo por el que mi padre me enseñó todo lo que me enseñó.

			—Yo también tengo una hermana. Aunque es cinco años mayor que yo.

			Ella sonríe débilmente. Me doy cuenta de que el cansancio está empezando a apoderarse de ella.

			—Gracias, agente.

			Aturdida, Mamá Burrito se lleva a sus hijas de allí y se pierde entre la multitud. Yo me quedo junto a las puertas automáticas y conduzco a la gente hacia otro vagón hasta que no queda nadie. Tengo suerte: no hay muchos viajeros que se dirijan más al sur desde esta parada. A través del cristal, veo por los pelos cómo el cuerpo frío del demonio se desintegra en una nube de cenizas. Un momento está ahí y, al siguiente, ha desaparecido.

			Estoy a punto de atravesar el andén cuando se me eriza el vello de la nuca.

			La sensación de que te están observando es inquietante. No creo que sea algo propio de los cazadores o los eones. Todo el mundo ha experimentado esa sensación extraña de tener los ojos de otra persona clavados en la nuca. Pero tal vez sí que sea mi gen cazador lo que me permite darme la vuelta y localizar esos ojos de forma instintiva entre la multitud. Me fijo en una figura que se encuentra en el vagón contiguo al mío. No puedo distinguir gran cosa entre las sombras, pero sé que alguien me estaba observando. Puedo sentirlo. Un leve cosquilleo en la piel. ¿Otro desviado?

			Antes de que el tren abandone la estación, juraría que la sombra me saluda con la mano.

			Me sacudo el escalofrío que me recorre todo el cuerpo mientras salgo disparada hacia Cobwebs. Me digo a mí misma que no importa lo que hayan podido ver: al sur de la Sima, la gente se mete en peleas a cuchillazo limpio a todas horas.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 3 
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			Lo único que queda de la cena de cumpleaños de Penny son platos de tarta confeti y margaritas de color verde brillante con granos de sal cristalizándose en el borde de las copas. Las mesas están ocultas bajo cubiertos de plástico y mezcladores de cóctel en forma de dedos cortados falsos.

			Cobwebs es el mejor bar de la ciudad y destrozaré en un intercambio verbal a cualquiera que me lleve la contraria. Sí, Penny y yo no somos objetivas, dado que vivimos dos tramos de escaleras por encima del local y la dueña nos dejaba entrar incluso antes de que fuéramos mayores de edad. Y, sí, nuestro casero nos hizo un descuento en el alquiler a causa del ruido, el olor a bar que impregna el piso y los incendios ocasionales que se producen en la cocina, pero todo eso no nos importa lo más mínimo. Tiene la única máquina de karaoke de este lado de la Sima, un bufé libre de palitos de mozzarella correosos y reservados acogedores con el cuero desgastado.

			Pero lo mejor de todo es que el local está decorado de forma kitsch para que parezca una fiesta de Halloween de los años 50 o un episodio de una de esas series de televisión en blanco y negro sobre una familia de monstruos espeluznantes que viven en una zona residencial de las afueras. Papel de pared gótico que se está desprendiendo, un reloj de pie, búhos disecados y murciélagos colgantes. El tipo de decoración desastrada de un bar de mala muerte que permite que siga siendo el mejor secreto guardado de la Ciudad Fracturada. Nadie viene a este lugar aparte de nosotras y uno de los maravillosos misterios de la vida es cómo es posible que siga abierto de todos modos.

			Penny y su grupo de amigos normales (algunos amigos ricos de la infancia y algunos colegas de la escuela de primaria en la que da clases de arte) están cantando con dedicación y valentía una versión de una de las canciones pop favoritas de la cumpleañera.

			Y Penny está arrebatadora. Siempre lo está, pero esta noche más que nunca. Sacude de un lado para otro el pelo rizado color pajizo mientras canta con el micro del karaoke y una pátina húmeda de sudor le cubre la nariz y la frente gracias a la cálida noche veraniega y el esfuerzo de armonizar. Tiene las mejillas sonrojadas a causa de haberse tomado demasiados margaritas de color verde chillón (de lo contrario, jamás habría tenido el valor de cantar a pleno pulmón un temazo de un grupo femenino ante un público cada vez más escaso) y el resplandeciente y diminuto vestido azul claro le resalta las curvas generosas. Busco la cámara y le saco una foto mientras canta con una mano en el pecho y los ojos arrugados por la alegría.

			Es todo lo que podría haber deseado para el vigésimo segundo cumpleaños de mi mejor amiga. Tan solo me gustaría no habérmelo perdido.

			Respiro hondo mientras me preparo mentalmente y me acerco con sigilo hasta James, que está pagando la cuenta en la barra.

			—Hola.

			Cuando se eleva casi treinta centímetros sobre el suelo por el susto, me recuerdo una vez más que tengo que usar mi velocidad, mi agilidad y mis reflejos mejorados contra los desviados, no contra mi novio.

			—Hola —contesta mientras exhala antes de darme un beso en lo alto de la cabeza—. Te hemos echado de menos.

			Con el mismo pelo rubio oscuro y los mismos ojos verdes como la hiedra que su hermana, parece el quarterback de una serie de televisión sobre el equipo de fútbol americano del instituto de un pueblo pequeño. Amable, inofensivo y apuesto en un sentido anodino.

			—¿Acaso la verdadera cena de cumpleaños no eran los amigos que hicimos por el camino? —James ladea la cabeza, confundido, y me pregunto por qué lo intento siquiera—. Dime que no la ha entristecido.

			Me dejo caer sobre el taburete que está a su lado y suelto todas mis bolsas en el suelo. Él se gira hacia su hermana y la observamos mientras está a punto de chocarse contra la gramola cubierta de telarañas falsas para escoger la siguiente canción. Ambos exhalamos de forma audible cuando recupera el equilibrio al apoyarse en la pantalla de cristal.

			—No —dice James al fin mientras me coloca una mano tranquilizadora en la parte baja de la espalda—. Se lo está pasando en grande. —Eso me duele, aunque supongo que es lo que quería oír—. Pero me gustaría poder sacarla de este vertedero. —Aparta la mano de la barra y, con una servilleta de papel, se limpia cualquier resto pegajoso que le quede en los dedos—. A ambas.

			La irritación me atraviesa el cuerpo.

			—Nos gusta nuestra casa. Penny no quiere vivir en un ático sofocante al norte de la Sima pagado por tus padres. No puedes chantajearla para que se mude.

			James abre los ojos de par en par.

			—No pretendía… No volveré a ofrecérselo.

			Me inunda la culpa.

			—Lo siento. Es que mi madre acaba de darme un sermón con el mismo tema. Además, esta mañana ha dejado en casa una caja con cosas de mi padre.

			James me frota la espalda y asiente, comprensivo. La música es atronadora e intento calmar la rabia a través de la respiración. No es culpa suya que yo sea así. James es increíble. Me estoy esforzando mucho por enamorarme de él. Llevo años intentándolo. No es él, soy yo, y juro que no se trata de una excusa cliché.

			Representa todo lo que cualquier chica rarita y oscura con un secreto podría esperar: que el partidazo que es el hermano mayor de su mejor amiga se enamore locamente de ella y la salve de su vida miserable. Pero lo que nunca te cuentan todas esas comedias y novelas románticas es que el problema no es el hermano guaperas de la mejor amiga. No es que él sea un mujeriego o un cretino incapaz de ver que la peculiar heroína es preciosa hasta que esta no se quita las gafas. El problema es la chica rarita y oscura con un secreto. ¡Es incapaz de sentir amor romántico! Puede que porque ha matado a demasiados hombres lobo. O porque ha perdido demasiada sangre a lo largo de los años. O porque su familia la odia y estaba presente cuando su padre murió.

			No lo sé; no soy yo la que pone las reglas.

			Lo único que sí sé es que, cuando todo el mundo (incluida mi madre) me rogó que le diera a James una oportunidad, no había nada en el planeta Tierra que me sonara peor. Pero entonces él fue a la universidad, yo crecí, me mudé y me independicé. Conocí a demasiados imbéciles, besé a demasiadas ranas y perdí a tipos buenos porque tenía que cazar demonios y lavarme el pelo para quitarme el pringue de gul.

			Y cuando James regresó a Astera y empezó a pedirme de nuevo que saliera con él, me di cuenta de que lo más probable era que nunca fuese a encontrar el amor, por lo que sería muy afortunada de acabar con un hombre como él: alguien a quien parecía gustarle genuinamente a pesar de que me conocía bien, alguien que tenía un trabajo estable y no intentaba venderme Bitcoins, alguien que hacía que mi familia se sintiera orgullosa de estar emparentada conmigo. O, como mínimo, un poco orgullosa.

			Durante la primera cena que nuestros padres celebraron juntos y a la que asistimos como pareja, mi madre no cabía en sí. Me miraba como si hubiese hecho algo bien por primera vez en la vida. O, al menos, por primera vez desde que la policía me había llevado a casa sin mi padre y no había podido explicarle por qué yo había regresado y él, no.

			Me avergüenza admitir lo emocionante que fue verme de ese modo a través de sus ojos cuando aparecí allí con las uñas oscuras atrapadas entre la mano suave y sin callos de James. Hacía años que no la veía tan feliz. Llevo seis meses intentando sentirme así de nuevo, aunque los resultados han sido dispares.

			—¡Viv! —exclama Penny con un gritito.

			—¡Feliz cumpleaños! —vitoreo y, por primera vez en todo el día, siento algo parecido al alivio.

			Ella se abalanza sobre mí y me envuelve en uno de sus abrazos cálidos y alegres. El aroma a gardenias de su perfume se entremezcla con el olor a tequila de su aliento.

			—¡Has llegado!

			—Siento haberme perdido la cena. Y el karaoke.

			—Y la tarta —dice, arrastrando las palabras.

			—Y la tarta —me corrijo mientras le coloco algunos mechones rubios y sudorosos detrás de la oreja—. Voy a trabajar en la gestión del tiempo, de verdad. Es uno de mis muchos regalos de cumpleaños para ti.

			En el apartamento, también tengo un puñado de lienzos y su pincel de pelo de caballo favorito, así como un nuevo lazo de tartán para Sabueso que él odiará pero a ella le encantará. Y, además de todo eso, he convencido a nuestro casero para que nos arregle gratis el problema de las cañerías. Ahora, ya no tendremos que estar tirando de la cadena del retrete y encendiendo el triturador de basuras al mismo tiempo para que salga agua caliente.

			—¡No pasa nada! La verdad es que no pensé que fueras a llegar —admite Penny—. Cada cual es como es, ¿sabes lo que quiero decir?

			Si la sonrisa me titubea, ella no parece darse cuenta. Cambio de tema de conversación para aliviar el escozor que me produce ese comentario.

			—¿Dónde está Claude?

			—No ha podido venir —contesta con un mohín—. Ha tenido que quedarse en Viena.

			James y yo hacemos una mueca de desdén a la vez. Todo el mundo menos Penny aborrece a su novio, que es marchante de arte. En especial, mi naturaleza protectora no acepta de buen grado el modo en el que la pisotea.

			

			—Ese tipo es…

			—¡Me encanta esta canción!

			Penny levanta las manos en el aire con total abandono y vuelve a salir corriendo hacia la máquina de karaoke con sus zapatillas Keds de un blanco resplandeciente.

			No puedo evitar reírme. Doy gracias a Dios por la existencia de Penelope Pine.

			Penny fue la única chica que habló conmigo durante mi primera semana en Belaire después de que mi madre consiguiera su elegante puesto en la administración pública y nos trasladara a Nora y a mí a Hespérides. Fue la única persona que nunca me miró con lástima o juzgándome. Y mi paso por Belaire fue duro: no era rubia ni capaz de ponerme un sujetador push-up. Tenía el pelo oscuro, era plana y, además, era una «nueva rica», algo que, tal como descubrí enseguida, era peor que no tener dinero. Tampoco era una preadolescente alegre o agradable, pues mi padre acababa de morir y mi madre, que solía ser amorosa y amable, se había vuelto irreconocible. Era como si los hubiera perdido a los dos en una sola noche horrible. Y durante todo ese tiempo, estaba guardando un secreto cruel (aunque supongo que sigo guardándolo) que no podía compartir con nadie, lo que me hacía sentir aún más marginada de lo que ya estaba.

			A pesar de todo, cuando Penny y yo nos conocimos, nos volvimos inseparables. Cuando se marchó a la universidad, me sentí más sola que nunca. Y cuando su madre enfermó y ella abandonó la carrera, nos mudamos juntas a la caja de zapatos que se encuentra encima de Cobwebs. No sé qué haría sin ella.

			Penny termina el solo y se deja caer en un reservado con una de sus amigas, a la que reconozco de Belaire. No quiero interrumpirlas y tampoco me apetece demasiado hablar con James, así que ayudo a limpiar, recojo los bolsos de la gente y envuelvo en film transparente los restos de la tarta.

			Después de que Penny cante a pleno pulmón una última canción, su hermano y yo la subimos a nuestro piso y la metemos en la cama.

			

			—Ya estoy lo bastante cansada como para dormir —masculla mientras la cubro con una manta.

			—Has sido toda una estrella del rock.

			—Tan solo me has destrozado uno de los tímpanos —concuerda James mientras se frota la oreja izquierda.

			Ambas lo miramos con el ceño fruncido.

			—Una vez más, lo siento —digo, a pesar de que soy consciente de que está demasiado borracha como para acordarse o que le importe. Me doy cuenta de que es egoísta y de que podría arruinarle el estado de ánimo pero, aun así, añado—: De verdad que quería acompañarte esta noche.

			—Si te soy sincera —dice Penny mientras me arrastra hacia ella como si fuese a compartir conmigo algún cotilleo jugoso—, ni siquiera me he dado cuenta. No te preocupes, de verdad.

			Sé que tan solo está intentando restarle importancia y que he sido yo la que ha insistido, pero esas palabras me atraviesan. Hace demasiado calor en este apartamento, me estoy muriendo de hambre y, de pronto, me pregunto si estoy a punto de llorar.

			Odio los veranos abrasadores de esta ciudad abarrotada, que te llevan a la locura. Odio pensar en ese chico y su perro hambriento. Y en Mamá Burrito, sus niñas y lo que podría haber ocurrido si no hubiera estado allí o si hubiera escogido a mi amiga por encima del deber que tengo para con esta ciudad. O por encima de mi necesidad compulsiva de matar. Odio todas las horas que trabajo en el Windsor y la responsabilidad que acarrean. Odio llegar tarde. Odio ser una cazadora y que Penny y yo no estemos tan unidas como solíamos estarlo. Creo que tal vez odie a mi novio. Desde luego, me odio a mí misma.

			—¿Viv? —susurra James. Mientras yo miraba fijamente una pila de cuadernos de dibujo, bullendo de autodesprecio, Penny se ha quedado dormida—. ¿Estás bien? —Cuando asiento, él añade—: ¿Me acompañas hasta la calle?

			Bajamos de forma fatigosa las escaleras desgastadas del edificio, en el que no hay ascensor, y volvemos a adentrarnos en la noche. Los taxis pasan a toda velocidad bajo las luces difusas de un par de farolas. Una de ellas, que necesita una bombilla nueva, parpadea de forma irregular. El calor me azota la piel mientras nos dirigimos hacia su elegante sedán negro, que detesto sin motivo aparente.

			Esta noche, James se marcha a la casa que su familia tiene en Sewards, el pueblo costero situado a varios kilómetros al este de Hespérides. Va a pasar allí el fin de semana con algunos de sus compañeros de fraternidad y sus alegres y despampanantes novias. Me invitó a acompañarlo, pero no me veo capaz de disfrutar de una tarde tranquila junto a la cuidada orilla del mar y las olas sin imaginarme a los desviados atacando a la gente mientras yo me dedico a broncearme.

			—¿Estás segura de que no quieres venir?

			—Tengo demasiado trabajo de cara a la nueva exposición. Lo siento.

			—Podrías trabajar desde la casa de veraneo. Mi cama es un despacho muy acogedor.

			—Este fin de semana no puedo. ¿Lo dejamos para otra ocasión?

			—Claro. —Sonríe con suavidad y el estómago me da un vuelco—. Estoy orgulloso de todo lo que has estado trabajando.

			Soy una imbécil. No se me escapa lo mucho que se está esforzando.

			—Hoy no he comido nada. ¿Quieres que demos un paseo y que nos comamos una porción de pizza?

			—Eh… —Mira a su alrededor y se recoloca la corbata para darle a su cuello un respiro del calor.

			Del interior de Cobwebs nos llega música de miedo. Ahora que nos hemos marchado, lo más probable es que el local permanezca vacío el resto de la noche. En la acera, un poco más adelante, hay basura esparcida por la calle: envoltorios de plástico y latas de refresco en su mayor parte. Un ratón se escabulle entre las bolsas y puedo oír el ruido de sus garras sobre el asfalto como si me estuviera rascando la cabeza. Aún más allá, un tipo está esnifando algo que lleva en una bolsa de plástico para el congelador y, a su lado, otro se está comiendo un trozo de pizza como cena tardía: queso derretido y un borde ligeramente quemado.

			James cambia el peso de pie. Odia esta calle, nuestro apartamento, nuestro barcito embrujado… Le ahorro la necesidad de tener que rechazar mi oferta.

			—¿Dejamos eso también para otra ocasión?

			—Sí, por favor. —Asiente—. Ten cuidado, ¿de acuerdo? No me gusta que deambules por el sur de la Sima sin mí.

			A pesar de que sus palabras me irritan, respiro hondo el aire de la ciudad. Los eones somos propensos a sufrir cambios de humor. Se trata de algo relacionado con nuestro deseo insaciable de sangre. Tanto la meditación como dormir las horas suficientes ayudan. Dos cosas para las que nunca tengo tiempo.

			Pero lo que de verdad necesito es cazar; sacudirme la rabia y la frustración de la velada. La mera idea de una ejecución bien llevada a cabo me relaja la tensión del cuerpo.

			—Me portaré bien.

			Me despido de él con un beso y me marcho. No le digo que puedo cuidar de mí misma sin problemas. O que él no podría protegerme ni de una mosca. Tan solo está siendo considerado.

			Y tiene razón, me digo a mí misma mientras paso bajo unos carteles de neón que rezan: «¡A tan solo dos kilómetros de la sima de fama mundial!». La colosal fisura que divide Astera en dos y le otorga el sobrenombre de «la Ciudad Fracturada» mide más de un tercio del tamaño del Gran Cañón y también sirve como una especie de demarcador de seguridad. Al norte de la Sima, encontraréis yuppies, políticos y finance bros (básicamente, un puñado de clones de James que van de un lado para otro hablando entre ellos de sinergias), así como el inmaculado Parque NLS (norte de la Sima), el Windsor y amas de casa adineradas que pagan a otros para que les rieguen las plantas que tienen a las puertas de sus encantadoras casas adosadas de piedra caliza.

			Pero aquí, al sur de la Sima, es donde viven todos los beatniks, los adictos a la adormidera y los jóvenes que no pueden permitirse nada más. En defensa de SLS, he de decir que también es el lugar en el que encontraréis la clase de fiestas sobre las que se escriben artículos, así como galerías de arte vanguardistas y las mejores vinotecas para una primera cita. Siempre y cuando te mantengas alejado de las profundidades del sur, es poco probable que te topes con una zona de mala muerte o algún capo de la droga. Al menos, eso es lo que te dicen en esas visitas guiadas de la Sima por las que los turistas pagan cuarenta y cinco dólares. Por no mencionar los precios de las camisetas que venden con la palabra «simagásmico» en ellas.

			Recuerdo que, cuando tenía siete años, mi padre me explicó que mi profesora estaba equivocada; que lo que te cuentan en esas visitas guiadas (que la profunda Sima en torno a la que los primeros colonos de Astera construyeron la ciudad es una anomalía geológica que lleva ahí desde tiempos inmemoriales) no podría estar más lejos de la realidad. Él me enseñó que, si hay más actividad de desviados en Astera que en cualquier otra parte del mundo es porque la Sima se abrió hace milenios cuando el que por aquel entonces era el barón supremo de la Prole liberó a los desviados del inframundo y convirtió la grieta en el portal más grande hacia el infierno. A pesar de que unos lymantrianos muy poderosos la cerraron poco después, la mayoría de los desviados liberados hicieron de esta ciudad su hogar. Y, a lo largo de los años, todos los vampiros y hombres lobo a los que han convertido o los descendientes que han engendrado han hecho lo mismo.

			Si James supiera que no voy a comprar pizza, sino que, en su lugar, voy a merodear por las calles en busca de desviados a los que matar para calmar mi agitación interna… Si supiera que, por las noches, hago eso más veces de las que completo mi rutina de cuidado facial… Pero no lo sabe, lo que significa que no puedo estar enfadada con él por ser cauteloso. Lo único que ha hecho siempre ha sido cuidarme. Una vez, Penny y yo fuimos a visitarlo a la fraternidad y le dio un puñetazo a un tipo que me dio un pellizco en el trasero. Fue un gesto muy dulce… La mano se le puso del tamaño de una berenjena. Y del mismo color. Si yo misma hubiera golpeado a ese perdedor, ni siquiera habría necesitado hielo, pero James lo hizo por mí y eso tiene que contar para algo, ¿no?

			

			Mientras paso frente a salas cuyas ventanas, que resplandecen en tonos rojizos, están ocupadas por mujeres, me pregunto por qué siempre se ha preocupado por mí en concreto. Ojalá no me importara. ¿Es por tener la oportunidad de arreglar algo que está roto? Trabaja en las más altas esferas del sector de las relaciones públicas. Se dedica literalmente a arreglar situaciones. A nadie se le ha pasado por alto la ironía del asunto; mucho menos a mi madre. O tal vez le esté dando la oportunidad de rebelarse contra sus perfectos padres al salir con una persona que no es encantadora o alegre como su retahíla de exnovias de la alta sociedad.

			O tal vez…

			Estoy tan absorta en semejante análisis excesivo que ni siquiera me doy cuenta de que casi he llegado a la altura de Fever Dream, un club nocturno de mala fama, cuando la piel se me enciende ante la presencia de un desviado.

			—No estoy seguro de qué ha sido más impresionante —dice una voz fría mientras el sonido grave se me enrosca alrededor de la oreja—, que hayas matado a un demonio en un vagón de metro en marcha o que te hayas quitado los pantalones en él.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 4 
[image: ]

			Mi primer pensamiento antes de darme la vuelta es que esto es lo que me merezco.

			Por adentrarme tan al sur de la Sima un viernes por la noche, tal como me ha advertido James. Por perderme el cumpleaños de Penny. Por ser lo que soy.

			El segundo es que, antes, estaba en lo cierto: sabía que alguien me había visto matar a ese demonio en el metro.

			Lo tercero que me viene a la mente es alivio. Al menos, esta vez la presa ha venido a mí. Es la matanza que necesito.

			Me saco la daga y media de debajo del vestido, hago crujir el cuello y me doy la vuelta.

			El primer golpe lo apunto directo al corazón y no voy a mentir, me impresiona que use la mano desnuda para apartar la hoja sin tan siquiera soltar un gruñido. El segundo ataque va dirigido al cuello y, cuando se agacha a la velocidad de la luz, ya me he quedado sin aliento. Eso no es bueno.

			A tanta distancia al sur de la Sima, el ambiente resulta más caluroso y estancado, como si nos estuviéramos deslizando hacia el infierno. Siento el aire denso en los pulmones y el sudor paralizado en la frente. A pesar de que está tan cubierto de sombras que no puedo verle los ojos, sé que estoy luchando contra un demonio por el modo en el que se mueve.

			En esta calle secundaria no se ve ni un solo coche. Ni casas. Tan solo hay almacenes, escaparates tapiados con maderos y un bloque de apartamentos en ruinas. Es un lugar tranquilo excepto por el murmullo a pocos decibelios de la música que emana de Fever Dream, que está a un par de manzanas hacia el sur. Tomo aire y vuelvo a abalanzarme sobre él, pero me esquiva con una facilidad impecable.

			Cuando retrocede hasta un charco de luz procedente de una farola, al fin puedo echarle un buen vistazo. Gracias a que mi gen cazador vuelve a ponerse en marcha, tan solo tardo un milisegundo en fijarme en su cuello. Asomando bajo los rizos que tiene en la nuca, hay un trozo abultado de piel quemada mucho tiempo atrás. Una marca: la estrella de siete puntas con cuernos.

			Un demonio de la Prole.

			Sin embargo, no es el miedo frío como el hielo que me atraviesa lo que me deja sin aliento en los pulmones.

			Este tipo, que es un superdepredador de la misma raza que quienquiera que fuera que matara a mi padre, es guapísimo.

			Tanto que resulta doloroso. Es como uno de esos actores serios y apuestos que nacieron para interpretar papeles históricos. De belleza atemporal. Pelo castaño rizado, pómulos altos, la barbilla afilada de un villano de cuento y unos ojos azules penetrantes y agitados. Del color de un anochecer sin estrellas.

			Mientras observa cómo me quedo boquiabierta, me pregunto si alguna vez he sentido una atracción como esta… O si tal vez me han drogado en Cobwebs. ¿Qué llevaba ese margarita verde? Como hija de una de las personas más importantes de la ciudad, he estado en suficientes eventos pomposos y presuntuosos como para ver a muchos hombres apuestos y, sin embargo, lo de este tipo es totalmente diferente.

			Claro que lo es, me digo a mí misma. Por el mismo motivo por el que no puedo asestarle un solo golpe: es un demonio de la Prole. Un demonio de la Prole despampanante que me está mirando como si mi alma de cazadora fuera su cena.

			Debería huir sin más. Es más que probable que intentar derrotar a un miembro de ese grupo demoníaco sea inútil. Pero no podré dormir sabiendo que anda suelto por la ciudad. O, siendo más sincera: no podré dormir si no mato algo. La sed de sangre de los eones en su máximo esplendor, damas y caballeros.

			Me abalanzo con las dagas una vez más mientras pienso tanto en mi padre como en los hombres que lo mataron y la ira me vuelve más rápida. Consigo hacerle un corte en las costillas y le rasgo la sudadera de cuello redondo. Un haz de luz dorada procedente de un taxi que pasa un poco más arriba de la calle ilumina la mueca que el demonio tiene en la cara. Da un paso atrás para esquivar mi siguiente golpe y comete su primer error: se tropieza con un bordillo roto. Salto hacia él con las dagas listas y usando los movimientos que me enseñó mi padre…

			Y caigo de bruces a cuatro patas.

			El desviado… me ha engañado. Ni siquiera me he dado cuenta de que tenía el pie ahí. Ni siquiera me he percatado de la trampa que me ha tendido. El tropezón con el bordillo… ha sido falso.

			Sin embargo, la apuesta criatura no me ataca mientras estoy de rodillas. No me da una patada en las costillas, que es para lo que me he estado preparando y lo que habría hecho yo. Espera a que me ponga en pie. Se muestra paciente, como si estuviera detrás de una ancianita en la cola del supermercado. Nada de esto tiene sentido. ¿Para qué me ha seguido desde el metro y se ha enzarzado en una pelea conmigo si no iba a golpearme ni una sola vez?

			—¿Qué pasa? —jadeo mientras me pongo en pie para recobrar el aliento.

			—No me puedo creer que hayas caído en esa trampa —dice mientras se examina la sudadera destrozada.

			Bullendo de furia, cargo contra él y consigo colocarle la daga rota a un centímetro de la garganta antes de darme cuenta de que ni siquiera se ha inmutado. Capto un atisbo de su aroma fresco y cítrico. Huele a citronela, a árboles de hoja perenne y a jabón.

			—Tienes
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